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dos,queson losqueeligenydeciden
a los quepodemos elegir nosotros.
–¿Lareacciónsocialdebevenirpor
movimientos comoel 15M?
–Los del 15Msonenemigos de la li-
bertad.Quiendefienda lademocra-
cia directa, sin representación, es
enemigo de la libertad. Esemovi-
mientoesunamanipulacióndepar-

tidospequeñosquehaexpulsadoel
sentido común.
–Los ciudadanos, ¿son víctimas o
cómplicesdeestaespeciede locu-
ra social, política y económica en
la queestamos?
–Son idiotasporquenosedancuen-
tadequeunedificio en ruinasnoes
reformable, y la estructura del edi-

ficiopúblicoespañolnoes reforma-
ble. Habría que construir uno nue-
vo sobre la base de la honradez, la
verdad, de bases políticas que reco-
jan la separacióndepoderes,de la re-
presentación política, y en la elec-
ciónpor el pueblodelmodelo cons-
titucional queprefiera.
–Hadichousteddel señorTrevija-
no que es ‘un burgués idiota’ que
dabadineropara financiar conspi-
raciones en la clandestinidad.
–Enmi doble vida, en la de notario
o abogado, era un profesional reco-
nocidoycondinero, amigodegene-
ralesyministrosy,en lapolítica,por
la noche, organizaba Comisiones
Obreras en la clandestinidad en la
fábricadeMediasVilma, en laplaza
deCastilla. Estaba en contacto con
todos, conMarcelinoCamacho, con
TrinidadGarcía,Arcadio...Allí orga-
nicé laprimera reuniónnacional de
ComisionesObreras.Viajaron des-
de toda España en días diferentes.
Los recogíami secretaria omi ayu-
danteen laestacióndeAtocha.Ellos
no sabíanni a dónde iban.Durmie-
ron todos en el suelo de la fábrica.
–Fueunapersonamuypróxima a
Don Juan, el padredelRey...
–Hay un hecho insólito que tiene
que ver con esa buena relación. Un
día recibí una tarjeta del Conde de
Barcelona conun oficial inglés que
acudió ami despacho. En la tarjeta
don Juan me escribía: «Antonio,
atiende a esta persona, cree todo lo
que te dice y obra en consecuencia.
Lo que tuhagas yo lo apruebo».
Cuandohablo con ese oficialme

dicequeveníadeCazorladeunaca-
cería con Franco, que había perdi-
doel conocimientoyquenosabía si
era grave ono.
Le pedí ami amigo LuisVallsTa-

berner, presidente del Banco Popu-
lar, que organizase una comida ur-
gente con el director general de Se-
guridad.Reconozcoqueestabaasus-
tadopero estuve ingeniosoy le dije
almilitar que había pedido ese en-
cuentro porque ‘yo estaba en el se-
creto’ que él sabía:
-Sé que está preocupado y que lo

pueden llamar de un momento a
otroporunasuntogravísimoqueyo
conozcomuybien.
No acababa de admitir nada has-

taquepronuncié el lugarde ‘Cazor-
la’, y entoncespegóunsaltode la si-
lla y preguntó:
-Quién lo sabe.
Suspendió la comida yme llevó

enelcocheoficialhastasudespacho,
en la Puerta del Sol. Me preguntó
que podía hacer él y le advertí que

debíamos tener una clave secreta
porquesimoríaFrancohabríaque ir
en avión a recoger al Conde de Bar-
celona para que presida el funeral,
con suhijo al lado.
–Suparticularcalvario loviviócon
lasacusacionesdehaberseenrique-
cido en operaciones dudosas con
GuineaEcuatorial...
–Semedifamóhasta laextenuación.
Fue una operación quemontaron
FelipeGonzálezyFraga,entreotros.
Meacusarondehabermeapropiado
de los principales negocios deGui-
nea. Hubo algunos comoCarrillo y
Ruiz Giménez que vinieron a ver-
mepara solidarizarse conmigo.
–Su credo sonverdady libertad...
–Nohementidonunca,he luchado
todamividapor la libertad.Unavez
organicéunaconferenciaenMadrid

con Servan-Schreiber para procla-
mar la libertad que tuvo un éxito
arrollador. Por cierto, semontóotra
en laUniversidad, en laqueno tuve
nada que ver, y fracasó. LuisMaría
Ansonmevinculóenunartículo al
acto que fracasó,me cité con él en
mi casa y como no quiso rectificar
«para nomanchar su nombre», lo
agarré por ‘los fondillos’ de los hue-
vosy lo lancéa la calle.Ya tieneotra
razóndequeporquénosoyprofeta
enmi tierra.
–Más que la libertad de expresión
usteddefendiósiempre la libertad
de pensamiento pero lo cierto es
queunanopuedevivir sin laotra...
–Laverdadera libertadempiezapor
la libertaddepensamiento, ladecrea-
ción, y la libertad de expre-
sión es una consecuencia.

Madrid. García-Trevijano posa
para IDEAL en el jardin de su
casa. :: JOSÉ MANUEL LADRA

El intelectual granadino es autor de numerosos libros. :: J. M. LADRA

>

«Quería avisarte
de que te van a
matar mañana»

EndosocasionesAntonioGarcía-Tre-
vijano estuvo cerca de lamuerte y
lasdos las superó.El granadino lo re-
cuerda así:
Franco sabía a la perfección

quiénerayo.Unanoche, a las 12,
se presentóen la puerta demi
casaAntonioMaríaOriol,minis-
trode Justicia.
-Perdonaquevenga a estasho-

ras, peroquería avisarte deque te

vanamatarmañana.
-¿Y cómosabeeso?
-Lohapropuesto Solís enel

grupode los falangistas y sindica-
tos porque te consideranel ene-
migopúbliconúmero 1del régi-
men.
-¿YquéhadichoFranco?
-Nada. Parecía comosi estuvie-

se dormido.No sé si sehabrá en-
terado siquiera.
Nome fui. Dos años después

vino a vermeAntonio Fontán
que era el presidente del Sena-
do. También demadrugada:
-Antonio, tehe traído 100.000

pesetas para que salgas deMadrid
enseguida.Tevanamatar.Have-

nidoFaustinoGarcía,ministro
delComercio, ymehaavisado
porque sabeque somos amigos.
Meha confirmadoque la pro-
puesta sehabía aprobadoenel
ConsejodeMinistros. Franco te
considera suenemigonúmero 1.
Esta vez síme lo tomé en se-

rio, cogí el dinero, le pedí una
pistola y salí deMadrid. Cuando
estaba por Navacerrada sentí
una vergüenza tremenda. Iba
conmi secretaria y nos volví-
mos. Dicho todo esto, es normal
que no sea profeta enmi tierra
porque era el pánico para los
franquistas y enGranada había
muchos franquistas.

Don Juan y la
sucesión

Cuenta otro de sus episodios que
tienen que ver con la sucesión en
lamonarquía:
«LuisVallsTaberner tenía tan-

topoder quepodíanombrarmi-
nistros, perono tenía poderpara
nombrarseministro él, así que
mepidióque lopropusiera por-
queestaba convencidodequeme
respetaban.
Organizóuna comida enmi

casa conCamiloAlonsoVegay
yo, quehabía preparado todas la
conspiraciones contra Franco, es-
taba cocinandopara enchufar a
Taberner comoministrodeFran-

co. Enel fondomehacía gracia.
La comida fueel 15de julio de
1968y ledije aCamiloqueestaba
muypreocupado conFrancopor-
que con todoelméritoque tiene
ante losmilitaresha tenido la
torpezadequerer designar suce-
sor a JuanCarlos yunhombre
que sepadepolítica jamás loha-
ría porqueesoera enfrentar aun
niño con supadre, conel riesgo
deque si fracasa el niño también
lohaceFranco.CamiloAlonso
Vega abandonó la comiday se fue
corriendoal Pardopara impedir
queFranconombrase a JuanCar-
los comosucesor.Regresóhoray
media despuésydijo queyaesta-
bahechoy se lamentódenoha-
ber tenido conmigoesa conversa-
cióndoso tres días antes».


